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A GUISA DE PRÓLOGO 
Siempre he entendido y defendido que la Universidad 
no podía mantenerse encerrada en su torre de marfil, 
sino que, por el contrario, debe esforzarse por adentrar 
en la vida ciudadana y participar de sus latidos, pues sólo 
así podra llenar debidamente la misión educadora e im-
pulsadora de nuestro movimiento material y espiritual, 
y recabar aquella cooperación ciudadana que le es tan ne-
cesaria para levantarse del marasmo en que viene deba-
tiéndose año tras año, en medio de la general indiferencia 
cuando no de la irritant-e aunque merecida repulsión. Pre-
cisamente por no haberlo entendido así es por lo que 
nuestra Universidad ha vivido y sigue viviendo divor-
ciada espiritualmente del pueblo catalan, constituyendo, 
como he dicho ya en otras ocasiones, algo as.í como UN 
QUISTE IMPLANTADO EN LA VIDA CIUDADANA. 
El desmoronamiento producido en la organización po-
lítica y administrativa de Cataluña como consecuencia 
de la vesania demagógica de quienes constituían el Go-
bierno de la Generalidad en la noche del 6 al 7 de octu-
bre pasado übliga a todos los catalanes conscientes a re-
flexionar acerca de los hechos producidos y de los remedios 
a aplicar en el ¡porvenir si queremos que nuestra vene-
rada tierra recupere y conserve dentro de la comunidad 
hispanica el lugar preeminente que había sabido alcanzar 
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y de que tan orgullosa se mostraba. Por todo lo cual 
entiendo que cumplo un deber de ciudadanía ofreeiendo 
a la consideración pública y mas particularmente, de la 
clase farmacéutica, el examen razonado de la organiza-
ción docente que se había trazado nuestra Facultad de 
Farmacia acogiéndose al Estatuto Universitario aprobado 
por el Ministerio de Instrucción Pública en 7 de sep-
tiembre de 1933 y que ha quedado en suspenso, quizas 
definitivamente) como consecuencia del dictamen emitido 
por los doctores Casamada, .Soler, Palomas y TorreR, en 
16 de noviembre último; de esta suerte, la opinión cons-
dente, debidamente documentada, podra juzgar con eo-
uocimiento de causa. A .cada cual lo suyo. 
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El desenvolvimiento alcanzado en lo que va de siglo 
por la Patología, la Quirnioterapia y la Farmacología 
experimental han determinada en la Terapéutica una 
transformación radical y obligada, que ha impuesto a su 
vez en las enseñanzas de la Licenciatura en Farmacia 
nuevas orientaciones mas en armonía con la esfera de 
actividad propia del farmacéutico actual. Ya no es posi-
ble que los futuros farmacéuticos salgan de nuestras Uni-
versidades capacitados tan solamente para llenar detras 
del mostrador la muy limitada misión del antiguo boti-
cario, sino que es preciso adoctrinarlos para que puedan 
cooperar con la eficiencia debida a los problemas sani-
tarios y de orden industrial a que sean llamados, digni-
ficandose y digni.ficando a la profesión. Y sin embargo, 
el plan de estudios que ha venido rigiendo para las otras 
tres Facultades de Farmacia y que ahora ha vuelto a 
regir en esta Universidad por efecto del dictamen emi-
tido por los doctores Casamada, Soler, Palomas y Torres 
a que me he referido anteriormente, es el .que fué decre-
tada en septiembre de 1886, con muy ligeras modifica-
ciones que no lo han mejorado (1) a pesar de haber sido 
solicitada repetidas veces su racional transformación así 
(1) El plan de estudios establecido por R. D. de 24 septiembre 
de 1886 comprendía la asignatura de "Practicas de Materia farma-
reútica, animal, mineral y vegetal" en lugar de la "Higiene públi-
ca··.- Ésta fué incluída en substitución de aquélla por R. D. de 
31 de julio de 1900, y sigue cursandose en la facultad de Merlicina, 
a pesar de que su contenido tiene que ser necesariamente di~tinto 
para los alumnos de dichas Facultades en atención al fin qup d<'be 
perseguirse en cada caso y a los conocimientos que la anteceden . 
~ 
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por las Facultades de Farmacia, como en diferentes Asam-
bleas farmacéuticas (1). 
Requerida esta Facultad por el' Patronato Universi-
tario para formular el Plan de estudios previsto en el 
artículo 51 del Estatuto de la Universidad autónoma de 
(1) H€ aquí algunos h€chos que confirman este aserto: 
a) En la XIV Asambl€a ordina.ria celebrada en La Coruña en 
septiembre de 1926 por la UNIÓN FAHMACÉUTICA NACIONAL, con la 
asistencia y colahoración de repres€ntantes de las cuatro Facult2.des 
de Farmada, y t€niendo muy en cuenta los acuerdos adoptades por 
las respectivas Juntas con ocasión de la Asamblea int€runiversita-
ria cel€brada en Madrid €n €nero de 1922, se aprobó por aclama-
c:.ión un plan de est1.{dios en que ademas d€ comprender un examen 
d€ ingreso ante un Tribunal constituído por tres Catedra.ticos de 
la Facultad respectiva, un Catednitico de lnstituto de la Sccción 
J.e Ciencias y un Doctor €n Farmada adscríto al Claustre Univ€r-
sitario, se incluía entre las enseñanzas propias del p€ríodo de l.a 
Licenciatura las asignatm·as de QUÍMICA BIOLÓGICÀ CON SU ANALISIS 
DE APLICACIÓN A LA CLÍNICA, BACTERIOLOGÍA CON ESPECIAL APLICACIÓN 
A LA FARl\IACIA (SUEROTERAPIA Y VACUNOTERAPIA), HISTORIA CRÍTICA 
DE LA FAHMACIA Y SÍNTESIS DE l\IEDICAMENTOS ORGANICOS, CON FAR-
MACODINAMIA, y s€ desglosaba la asignatura de :Mineralogia y Zoo-
logía aplicadas en otras dos, MINERALOGÍA E HIDROLOGÍA CON NOCIO-
NES DE GEOLOGÍA, Y ZOOLOGÍA Y P ARASITOLOGÍA. 
b) En la sesión c€lebrada el 19 de junio de 1928 por la Facultad 
de Farmacia de esta Universidad, se acordó que integraran el plan 
de estudios como asignatur·as obligat01·ias la MICROBIOLOGÍA y la BIO-
QUÍMICA APLICADAS A LA F ARMA CIA, en cumplimiento de lo dispuesto 
en el articulo 6. 0 del Real Decreto-Ley de 19 de mayo del precitada 
año; y en la sesión celebrada por la misma Facultad en 7 de octubre 
de 1929, se acordó "solicitar de la Superioridad en cumplimiento de 
lo dispue.sto en la R. O. de 22 de septiembre de 1929, que para mayolr 
e.ficacia en la enseñanza le fueran concedidas se is a uxiliarías ", de 
las cuale.s de.bían destinarse "una para cada una de las as.ignaturas 
de BACTERIOLOGÍA APLICADA A LA FARMACIA y BIOQUÍMICA FARMACOLÓ-
GICA CON su ANALISIS, enseñanzas aprobadas por el Ministerio a pro-
puesta de la Facultad y que han de implantarse en los próximos años 
atendiendo al Plan de e.studios vigente ", según a sí consta €n las ac-
tas de las precitadas sesiones. 
e) En (ll info.rme r€mitido a la Superioridad con fecha 9 de 
mayo de 1930 por la Facultad de Farmacia d€ esta Universidad, 
figuran también como a·signaturas obligatorias la BACTERIOLOGÍA y la 
BIOQUÍMICA FARMACÉUTICA. 
el) E11 el ¡Jlrrn de enseiianza para la licenciatura de Fannocia, 
que aprobé por aclamación la XIX Asamblea cel€brada en Madrid 
por 1:::~ Unión farmacéutica nacional en -octubre d€ 1931, -Fgnran 
como asign.aturas fundwmentales, y por tanto obligatorias, la BAC· 
TERlOLOGÜ. APLICADA A LA F ARMACIA, comprendiendo la técnica lJaC-
t('riológica en general, el estudio en particular de las e~pecies mi-
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Barcelona, entendió que no debía sobrecargar en demasía 
y sin .causa muy justificada la labor universitaria del alum-
no a fin de que éste pudiera dedicar a cada asignatura 
aquella labor personal, de gabinete de estudio, aquellas 
horas de 1neditación sin las cuales los conocimientos reco-
gidos en las aulas no alcanzaran nunca la sedimentación 
y fijeza debidas. No hemos de olvidar que nuestras ense-
ñanzas han de ser eminentemente practicas, razón por 
!a cual nuestros alumnos se ven precisados a permanecer 
en los laboratorios un cierto número de horas, cuantas 
mas mejor, que de no ser así podrían dedicar a aquella 
labor personal antes aludida. 
Teniendo esto en cuenta, y debiendo mantener- bien 
tt pesar nuestro -las asignaturas de "Complementos de 
crobianas de interés farmacéutico, ya porque intervienen €n la 
pre.paración d€ especies medicamentosas, ya porque son objeto de 
investigación en productos patológicos, y la preparación, valora-
ción y cons€rvación de los sueros y vacunas consignadas en la Far-
macopea actual, que suman un total de 26 especies; la QuíMICA BIO-
LÓGICA CON su ANALISIS; y una asignatura que comprendiera las 
ori€ntaciones generales acerca d€ las lNDUSTRIAS FARMACÉUTICAS posi-
bles, con lo cual se tendía a laborar para qu€, andando el tiempo, 
dejaran de traspasar las fronteras una parte de los rnillones con que 
contribuímos anualmente a sosten€r laborator,ios farmacéuticos d€1 
extranjero. Ademas, se desglosaba la actual asignatura de Mine-
ralogía y Zoología aplicadas en otras dos: la MINERALOGÍA CON NO-
ClONES DF. GEOLOGÍA, a fin ·de dar al alumno aquellos conocimi€ntos 
qu€ son imprescindibles para razonar la influencia del terreno en 
la génesis I y composición de las llamadas aguas mineromedicina-
les; y la ZOOLOGÍA APLICADA y PARASITOLOGÍA, en la que d€bían com-
prenders€ aquellas noçiones de anatomía, histología y fisiología g€-
nerales. sin las cuales el alumne no pued€ €mprende::.· con éxito el 
estudio de la Bacteríología, Farmacología exp€rimental y Opot€-
rapia. 
e) Finalme.nte, en la reunión que celebramos en Madrid los 
representantes de las cuatro Facultades de Farmacia con ocaf'ión 
de la Asamblea interuniversitaria de julio de 1933 (Dres. don Ob-
dulio Fernandez, por la Facultad de Madrid; don José García Vé-
lez, por la de Granada; don Ricard-o Montequi, por la d€ Santiago, 
y el autor de este folleto, por la de Barcelona), consideramos ur-
gente e inaplazable la inclusión en la Licenciatura en Farrnacia de 
las asignaturas de BACTERIOLOGÍA APLICADA Y PREPARACIÓN DE SUEROS 
Y V ACUNAS, ANALISIS CLÍNICOS Y BROMATOLOGÍA, como a sí d€be cons-
tar en el Ministerio de Instrucción Pública. 
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matematicas", "Física experimental" y "Química experi-
n1ental" por ·figurar entre las que actualmente exige ~~ 
Estado para la Licenciatura en Farmacia, esta Facultad 
propuso y el Patronato Universitario aceptó el siguiente 
Plan modelo que comprende el m.ínimum de enseñanzas 
que debían cursar los alumnos para someterse a las prue-
bas que detallaré y analizaré en el capítulo siguiente. 
Prirner grupo: 
ComrJleJ1Wntos de llllatematicas; Física experimental y 
Química experimental, cursadas en la Facultad de Ciencias. 
Mineralogía e Hidrología; Zoología aplicada y Para-
sitología con nociones de Anatomía 11 Fisiología, que se 
cursaran en la Facultad de Farmacia. 
Segundo grupo: 
Botanica /armacéutica; Quín~ica lnorganica, compren-
diendo la obtención, ensayo y valoración de las especies 
químico-inorganicas, de aplicación en Farmacia; y Apli-
caciones de la Física y de la Física-química. Todas elias 
se cursau en la Facultad de Farmacia y en curso cora-
pleto. 
Tercer grupo: 
Quín~ica Organica (Farmacodinamia, síntesis y anaU-
sis de medicamentos organicos) primer curso; Analisis 
qu·ímico mineral, cualitativo 11 cuantitativo; Bacteriología 
aplicada y preparación de sueros y vacunas. Se cursan en 
la Facultad de Farmacia, constituyendo curso completo 
cada una de las dos primeras, y en un curso 
1
cuatrimestral 
la tercera. 
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Cuarto grupo: 
Química Organica (Farmacodinamia, síntesis y anali-
sis de medicamentos organicos) 2.0 curso; Farnwcognosia 
rvege_lal y Analisis clínicos. Se cunmn en la Facultad de 
Farrríacia- constituyendo curso completo las dos primeras 
y en un curso cuatrimestral la tercera. 
Quinto grupo: 
Farmacia galénica; Bromatologia; Toxicologia, que se 
cursaran en la Facultad de Farn1acia, y en curso com-
pleto, cuatrimestral y trimestral respectivamente; Higiene 
sanitaria y desinfección, que se cursara en la Facultad de 
Medicina. 
* * * 
Observaciones: He dicho antes que habíamos incluído 
bien a pesar nuestro las a signa tur as de "Complementos de 
2\'Iatematicas", "Física experimental" y "Química experi-
mental", que han de cursa1~se, precisarnente, en la Facultad 
rle C1'encias, porque siempre hemos defendido la necesi-
dad de un examen de ingreso en la Facultad, ante un Tri-
bunal integrada por Catedraticos de la Facultad, y con 
sujeción a un Cuestionario única formulado por las cuatro 
Facultades de Farmacia, porque sólo así pod.remos ser 
responsables de la preparación pre-universitaria de los 
alumnos que se admitan; y es obvio que de haber acep-
tado este criterio el Patronato Universitario, no ·había 
por qué incluir aquellas asignaturas, lo cua.I nos hubiera 
permitido desdoblar en dos cursos la enseñanza de la Bo-
tanica y de la Química Inorganica- que bien lo merecen 
por su extensión,- sin necesidad de sobrecargar al alum-
no ni de prolongar en otro año este período de estudios. 
2 
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También es incuestionable que todas las enseñanzas 
rlebieran darse dentro de la Facultad y por Profesores 
de la · Facultad, porque só lo a sí ser a factible .que se pueda 
imponer en elias aquella subordinación y continuidad, 
aquella trabazón que es tan indispensable para que puedan 
rendir los resultados que rendir deben. Por esta razón 
no debiera exigirse que los futuros .farmacéuticos cursa-
ran en la Facrtltad de Medicina la asignatura de Higiene 
snnitaria y desinfección, ya que no es posible desconocer 
que su contenido ha de ser muy diferente del que necesita 
el futuro médico. 
Téngase en cuenta, por último, que el plan mínimo 
que propuso la Facultad ha sido establecido con arre-
glo a las disponibilidades actuales de locales y de material. 
No se nos ocultó la conveniencia de ampliarlo con otras 
disciplinas de indudable interés para el porvenir de la 
Farmacia (Farmacología experimental; Industrias farma-
céuticas; Estudio comparativa de las Farmacopeas) ; pero 
entendimos que, de implantarlas inmediatamente, no po-
drían darse con la eficacia debida. 
II 
Es de toda evidencia que la labor p·ersonal del alumno 
constituye un factor decisivo en 1el adoctrinamiento de los 
futuros licenciados, ya que sin ella fracasaran necesaria-
mente los planes de estudi os mej or concebi dos y la actua-
ción docente del Profesorado por plausible que ésta sea. De 
ahí la necesidad de controlar la capacidad profesional de 
los llamados a ejercer de abogados, médicos, farmacéuti-
cos, veterinarios, etc., sin cuyo requisito no sería posible 
garantizar a la Sociedad que podran cumplir debidamente 
la función que les corresponde. 
Mucho se ha discutido acerca de la necesidad y eficacia 
de los exarnenes de prueba de curso, habiéndose llegado 
a afirmar en documento ofieial (1) que el ideal en esta 
mater'Ïa sería su radical supresión en atención a que cons-
tituyen el único fin de la labor escolar y no el medio de 
acreditar la suficiencia adquirida por el estudio. Respe-
tando las razones en que se han apoyado distinguidos 
Profesores para calificarlos de inútiles y aun de perju-
diciales para la enseñanza, yo sigo creyendo que los exa-
menes, sean del orden que fueren, realizados con toda 
seriedad ~1/ con la detendón necesaria para que puedan 
suministrar cuantos elernentos de juici.o se crea corrce-
ílÍente, son altarnente beneficiosos toda vez que' constituyen 
una garantía pública de la enseñanza dada por el Profesor 
(1) Exposición que precede al R. D. de 12 de abril de 1901. 
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y del aprovechamiento y suficiencia del alumno (1). 
Y, sin embargo, no tengo inconveniente en consignar 
una vez mas que, a mi juicio, los examenes de asignaturas 
tal como han venido efectuandose en lo que va de siglo, 
tienen, en general, muy e:;caso valor probatorio y consti-
f?ryen, con harta frecuencia, uno de tantos fonnulismos 
cuya desaparición se impone en nombre cle la seriedad y 
de las buenas costum bres (2). ¿ Razones? Por la excesiva 
lenidad que los ha informada; por la rapidez con que 
nan tenido que efeetuarse en los cursos numerosos a fin 
de ultimar los dentro del plazo reglamentaria; por la pre-
ponderancia que se ha dado a las pruebas orales, pres-
cindiendo o relegando a segundo término los pruebas prac-
ticas, tan necesarias en las enseñanzas de orden experi-
mental; y... digamoslo de una vez, a un cuando el rubor 
encienda nuestras mejillas ... porque no siempre se hru 
rendido a la justícia y equidad el cuito debido. 
Es así que cuando en 1.0 de octubre de 1914 comenté 
ante el Claustro Compostelano la reforma decretada en 
11 de agosto por el entonces ministro de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes, Excmo. señor don Francisco Ber-
gamín, me congratulé de que aquellos examenes parciales 
fueran sustituídos por exantenes de conjunto, por grupos 
de asignaturas oJines, lo cual hubiera hecho posible in-
tensificarlos y racionalizarlos, desposeyéndolos de su ca-
racter menwrístico y dandoles un sentida de aplicación 
que hubjese permitido aquilatar ·cómo manejaba el exa-
minando los conocimientos adquiridos. Pero con ese con-
tinuo tejer y . destejer, sin ton ni son, tan típico de la 
administración española, dicha reforn1a, que, implantada 
con la seriedad debida, podía rendir los mas lisonjeros re-
(1 y 2) Así me expresaba en 1906, en la Mcmoria que elevé al 
Gobierno una vez terminado mi pensionado en París; y en 1914, en el 
Discurso inaugural leído ante el Claustro Compostelano. 
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sultados, ni tan siquiera llegó a tener efectividad; después 
de aplazarla para que comenzara a regir para los alumnos 
que principiaran sus estudios universitarios a partir del 
curso de 1915 a 1916 (1), fué derogada por R.. D. de 2<1 de 
diciembre de 1915, ·alegando que cori ella se 1·omperían los 
urupos en que para los efectos de la matrícula se di?:iden 
lwy lo'J estudios: aplazando a dos o tres mzos fecha. el 
examen de deterrninadas asignaturas. Bueno es que conste 
que autorizó la disposición derogatoria el ministro don 
J ulio Burell; y que al ad u cir como inconveniente el hecho 
de que laB alu·mnos tendria·~~ que examinarBe de determi-
nadas disciplinas uno o doB a·ños después de haberlas cur-
sada, reconoció implícitamente el fracaso de nuestra en-
señanza universitaria. En efecto, ¿qué valor puede conce-
derse a una enseñanza de orden superior, de la que se 
duda ,que pueda njar en la mente del futuro licenciado, 
con consistencia bastante para resistir durante dos o tres 
años el desgaste del tiempo, aquellos conocimientos basi-
c~\s en que tendra que apoyarse al ejercer su profesión? 
Después de lo dicho, a nadie podra extrañar que con-
sidere un acierto del Patronato Uníversitario el haber im-
puesto aquellos EXAMENES DE CONJUNTO en sustitución de 
los tan desacreditados exanwnes por asignaturas aisladas; 
reforma que no vacilo en calificar de trascendental y cuyo 
éxito dependera del acierto que presida en la agrupa-
ción de las asignaturas, de la estructuración que se dé 
a las pruebas en cuestión para que resulten de herho 
examenes de conjunto y no conjunto de examenes, y de 
Ja seriedad con que se proceda en la eliminación de los 
no aptos. Por lo que atañe a la Facultad de Farmacia, 
me cabe la satisfacción y el orgullo de manifestar que las 
11ruebas de conjunto que estableció de acuerdo con lo dis-
puesto en los artículos 52 y 61 del "Estatuto Universitario", 
(1) R. O. de 11 de marzo y de 7 de agosto de 1915. 
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Ue detallo a continuación, cumplen, a 1n1 juicio, aquellas 
dos primeras condiciones. 
Primera prueba de conjunto (1) 
Comprendera las asignaturas de Comple;nentos de JJ.Ia-
tematicus, Física experi;nental y Química experi1nerdal, 
cursadas en la Facultad de Ciencias; podran solicitarla 
los alumnos que acrediten un año de escolaridad justifi-
cada con la inscripción en dichas asignaturas, y que estén 
en posesión de los certificados de asistencia otorgados por 
' los respecti vos Profesores; sení. presidida y juzgada por 
un Tribunal constituído por los tres Profesores encar-
gados de aquellas enseñanzas y oh·os dos que designara 
la Facultad de Farmacia; y constara de dos ejercicios, 
e8C'rito y oral. 
a) El ejercicio escrita, que efectuaran simultanea-
mente todos los examinandos, consistira en desarrollar 
cinco temas formulados por el Tribunal dentro de los 
límites propios de aquellas disciplinas, procurando que 
tengan el caracter de problemas de posible aplicación. 
b) En el ejercicio or·al, que verificaran los examinan-
dos individualmente y en ningún caso por grupos de dos 
o mas, cada juez formulara las preguntas que estime per-
tinentes acerca 1de los temas comprendidos en un Cues-
tionario aprobado por ambas Facultades. 
La aprobación de esta primera prueba es indispensa-
ble para .poder alcanzar la matrícula en las asignaturas 
comprendidas en el segundo .grupo del PLAN MÍNIMO. 
(1) Es de advertir que la estructuración de esta 1n·imera prucba 
de e o nj unto correspondió a la Facultad de Ciencias. V éase "Organi-
zación de los estudios de la Facultad de Cien cia s", artículos I a IV 
ambos inclusive. 
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Segunda prueba de conjunto (1) 
Podran solicitar los alumnos que estén en posesión de 
lo'l certificados de escolaridad 'U asiste,ncia- correspondien-
tes a las disciplinas comprendidas en el segundo y 'teTcer 
{Jrupos del plan mínimo, y constaran de las dos partes 
que se indican a continuación, que senín calificadas inrle-
pendientwmente. 
A) La pri?neTa pa?·te comprendera los siguientes 
e.i ercicios : 
a) Resolución de uno o mas problemas teóricos sobre 
cuestiones de Física y Química debidamente relacionados 
y orientados hacia una posible aplicación practica. 
Dichos problemas seran formulados por el Tribunal 
n1omentos antes de dar comienzo al ejercicio y para su 
l'esolnción debenin atenderse la8 normas que aquél e8ta-
blezca. 
b) Resolución de un problema experimental de Fí-
sica aplicada, de entre los comprendidos en un Cuestio-
nario general, redactado para esta primera parte. 
e) Preparación y valoración o ensayo de una especie 
químico-inorganica, de las comprendidas en dicho Cu€s-
tionario. 
A este efecto el examinanda indicara prevemente por 
escrito el procedimiento que se propone seguir y el ma-
terial que necesitara para su realización. 
d) Un problema experimental de analisis química-
mineral, 1que propondra el Tribunal. 
El examinanda, en una breve Memoria, razonara el pro-
cedimiento seguido y los resultados obt€nidos. 
e) Un ejercicio escrito, de índole teórica, sobre temas 
(1) Acuerdo tornado por la Facultad de Farmacia en junio pa-
sado, y aprobado por el Patronato Universitario, modiflcando lo esta-
blecido en el artículo 7.0 ·de la .. Organización de les estudio s de la 
Facultad ., formulada en septiembre de 1933. 
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generales comprendidos dentro del precitada Cuestio-
nario. 
B. La segunda parte CÜ'mprendera: 
a) Analisis y descripción, por escrito, de los sólidos 
cristalograficos, minerales, plantas o animales que pro-
ponga el Tribunal, con los detalles macroscópicos y mi-
c.roscópicos que el examinanda considere característicos; 
y también, la :ejecución de los trabajos de Laboratorio 
que el Tribunal estime adecuados, comprendidos dentro 
de los temas que figuren en el Cuestionario correspon-
.iient€ a esta segunda parte. 
b) Determinación, con auxilio de los li bros del pro-
pio examinanda que el Tribunal autorice o con los que éste 
facilite, de los ejemplares de minerales, plantas y aní-
males que el Tribunal proponga. 
e) Una practica bacteriológica, que propondra el Tri-
bunal, de entre las comprendidas en el Cuestionario antes 
aludido. 
d) Un ejercicio escrito, de índole teórica, sobre te-
mas generales comprendidos dentro del precitada Cues-
tionario. 
I ercera prueba de conjunto (1) 
Podran solicitarla los alumnos que estén en poseswn 
de los certif?:cados de escolaridad y asistencia correspon-
clientes a las asignaturas comprendidas en el cuarto y 
q?iLnto grupos del plan mínim o, y constara de las dos partes 
que se indican a continuación y que también seran cali-
ficadas independientemente. 
C. La primera parte comprendera los siguientes 
ej ercicios : 
a) Preparación, analisis, valoración, ensayos e iden-
(1) V éase lo di eh o en la nota rd e la pagina anterior. 
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tificación de especies químico-organicas de importancia 
por ser de aplicación farmacéutica o técnica, siguiendo 
las normas que indique el Tribunal. 
El examinanda dara cuenta del resultada en un escrito 
razonado. 
b) Reconocimiento y descripción por escrito de los 
materiales farmacéuticos vegetales que el Tribunal pro-
ponga y con sujeción a las normas que indique, ya en 
alguno Ü' ya en todos. sus aspectos físico, histológico, qui-
mico y microquímica; y también, la ejecución de trabajos 
de Laboratorio comprendidos dentro del Cuestionario for-
m ulado para esta primera parte. 
Según sea el tema o temas propuestos, el Tribunal 
podra autorizar al examinanda para servirse de libros 
o graficos que guarden relación con dichos temas. 
e) Preparación, y valoración si ha lugar, de un me-
dicamento galénico, indicando previamente el método a 
e.eguir y .el material necesario. 
d) Preparación y discusión de una o mas fórmulas 
magistrales. 
e) Un ejercicio escrito de índole teórica, sobre temas 
comprendidos en el antedicho Cuestionario. 
D. La segunda parte debía abarcar las asignaturas 
de Analisis clínicos, Toxicología, Bromatología e Higiene 
que han de presidir la formación del farmacéutico como 
a higienista, y aun cuando la Facultad no resolvió en 
detalle en que había de consistir, cabe afirmar que su 
estructuración no hubiera diferido, en lo fundamental, de 
la que se había dado a las pruebas precedentes. 
Observaciones generales referentes a la segunda 
y tercera pruebas de conjunto: 
1. a Al dar cuenta el examinand o de cada uno de los 
ejercicios practico-experimentales, el Tribunal formulara 
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(1) V éase lo di eh o en la nota rd e la pagina anterior. 
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tificación de especies químico-organicas de importancia 
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enanta s preguntas estime pertinentes, sin · otra limitación 
( 
que la de estar comprendidas dentro de los temas que figu-
ren en los Cuestionarios respecti vos; y una vez termina dos 
dkhos ejercicios el Tribunal podra acordar la eliminación 
de los examinandos que hubiesen dr~mostrado excesivo des-
conocimiento de las cuestiones tratadas. 
2. 11 Para los ejercicios escritos sera potestativa de 
los vocales que integren el Tribunal el formular los temas 
que estimen convenientes, .que no tendran que ser, pre-
cisamente, los mismos que figuren en los respectivos Cues-
tionarios, pero sí comprendidos dentro de sus límites. 
También podra acordar el Tribunal si dichos temas han 
de ser comunes a todos los examinandos de la misma se-
sión, o distintos para cada examinanda, sin que en nin-
g~n caso el número de temas propuestos exceda al número 
de vocales que lo constituya. 
3. 11 Los alumnos podran solicitar a su elección el exa-
men de la totalidad de dichas pruebas o tan solamente 
de una de . s us partes, s in que en es te caso hayan de ten er 
en cuenta prelación alguna. Ademas, la aprobación de 
una de dichas partes exime al candidata de su repetición, 
a un cuando no haya sido a pro bado en la otra; pero es 
cnndición indispensable haber aprobado la totalidad de la 
seounda prueba para poder alcanzar la matrícula de las 
asignaturas comprendidas en el cuarto grupo del plan 
•nínimo. 
-~ 
\f¡ 
• 
_t. 
III 
Las nuevas orientaciones establecidas en nuestra Uni-
versidad autónoma pusieron sobre el tapete qué es lo que 
rlebe entenderse por escolaridad; cuestión de indiscutible 
trascendencia pedagógica, que había quedado ahogada y 
desvanedda ante la balumba de disposiciones ministeria-
les, muchas veces contradictorias y aun a ratos anarqui-
zantes, con que se ha pretendido reglamentar la, asistencia 
a catedras, los traslndos de matrícula, la inconppatib-ili-
dad de asignaturns, la concesión de exarnenes extraordi-
nnrios, etc., etc. 
Cuando esta Facultad de Farmacia, en septiembre 
de 1D33, formuló el proyecto de "Organización de sus 
estudios" a requerimiento del Patronato Universitario, 
estableció bien taxativamente que los CERTIFICADOS DE 
ESCOLARIDAD indispensables para solicitar, según los casos, 
ya la matrícula en las enseñanzas del curso siguiente, ya 
la admisión a las pruebas de conjunto correspondientes, 
no podían concretarse a controlar si se habían cumplido 
o no los mínimums de tiempo prescritos para cada pe-
ríodo, o a certificar la simple presencia del alumno en 
Catedras y Laboratorios y el cumplimiento de los traba-
jos docentes encargados por el Profesor, SINO QUE ADEMAs, 
Y MUY SINGULARMENTE, TENÍAN QUE COMPRENDER EL APRO-
VECHAMIENTO ALCANZADO POR EL ALUMNO POR EFECTO DEl 
su LABOR personal; y en consonancia con este criterio es-
tructuró u nas pruebas de conjunto (1) con las que no se 
(1) Son las que figuran en el folleto oficial correspondient¿ a 
la Facultad de Farmacia, publicado €n 1933. 
I 
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pretendía precisamente aquilatar la cantidad de conoci-
mientos asimilados por el examinando, sino mas bien su 
capacitación para el ejercicio profesional y aun para su 
posible actuación científica post-universitaria. 
Pero no lo entendió así el Patronato Universitario, 
que- deseoso de conceder a los alumnos la mas amplia 
libertad docente y también quizas de sustraerles a la coac-
ción que pudiera entrañar el abandonar al libre arbitrio 
del Profesor là ~concesión o denegación de los respectivos 
CERTIFICADOS DE APROVECHAMIENTO - dispuso a SU vez, 
con caracter general, que los cer-t'ificado.'3 de escolariclad y 
n.'3istencia habían de concedersf5 ten tant o el · al?.tmno hu-
biese cu'mplido los plazos señalados por la Facultad, hu-
biese asistülo con la asiduidad nece.c;;ar-ia a las lecciones 
orales ypracticas, 11 hubiese realizado los trabajos docentes 
.que se le enc.omendaren aun cuando fuera con imperfec-
dón notaria derivada de su insuficiencia 'Ïntelectual o de 
la falta de preparación, DEBIENDO RESERVARSE PARA LAS 
PRUEBAS DE CONJUNTO EL AQUILATAR EL APROVECHAMIENTO 
Y SUFICIENCIA DEL EXAMINANDO. Esta resolución del Patro-
nato Universitario motivó que la Facultad intensificara 
aqueHas pruebas de conjunto en la forma ya expuesta 
en el capítulo anterior; y rindiendo cul to a la verdad, cúm-
pleme manifestar que dichas modificaciones fueron acep-
tadas íntegramente y sin la menor objeción por aquella 
entidad rectora 
* * * 
No es posible desconocer que la supresión de los Tri-
bunales de examen para los alumnos oficiales, decn~tada 
en 12 de abril de 1901, ha contribuído con la mayor efi-
cacia al €stado de depresión y desprestigio en que viene 
debatiéndose la enseñanza oficial; pues, al abandonar al 
libre arbitrio del Catedratico el examen de sus alumnos 
-- 21-
"a fin de que fuera una continuación de los actos esco-
lares habituales, un dialogo mas de los que deben sosteners~ 
a diario entre Profesor y alumno para hacer la enseñanza 
viva, fecunda y provechosa !', según así consta en la ex-
posición que precede a dicho R. D.; al prescindir de la 
acción fiscalizadora de yerros y claudicaciones que impli-
caba la presencia en el Tribunal de los otros dos jueces, 
el faruoT y ·el compadrazgo dispusieron de mas ancho cam-
po donde realizar sus hazañas ... , y es por demas sabido 
cuanto infiuye y ha infiuído en nuestra vida ciudadana la 
siempre venerada recomendación. 
Posible es que estas o parecidas consideraciones hu-
biesen motivado el que el Patronato Universitario pusiera 
el veto a aquellos CERTIFICADOS DE APROVECHAMIENTO que 
podían entrañar ademas una perturbadora SUMISIÓN PER-
SONAL DEL ALUMNO AL CATEDRATlCO, muy diferente de 
aquella otra, PURAMENTE AFECTIVA, que debe existir y existe 
siempre ENTRE EL DISCÍPULO Y EL MAESTRO. Es de suponer 
tam0ién que aquella entidad entor1ces rectora de nuestra 
Universidad autónoma no había de oponerse a que cada 
Profesor, con el beneplàcito de la J·unta de Facultad, ex-
cogitara los procedimientos que estimase mas convenien-
tes para valorar el adoctrinamiento de sus alumnos, siem-
pre a condición de que no pudieran surtir otro efecto 
que ·el de su información personal; por manera que se 
hubieran podido mantener las ventajas pedagógicas que 
indujeron a la Facultad a establecer dichos certificados 
como complemento indispensable de los certificados dè 
escolaridad y asistencia, sin los justificados recelos que 
podían desvirtuarlos. 
* * * 
Así definida la ESCOLARIDAD, ya no era posible en nues-
tra Facultad de Farmacia - ni tampoco en las restantes 
F,acultades de la Universidad autónoma de Barcelona-
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que se pudiera alcanzar el título de Licenciado en un 
período de tiempo inferior al mínimun1 prefijado por la 
Facultad, ni tampoco sin contar con un mínimum de asis-
tencia a Catedras y a Laboratorios; y como en virtud 
de lo dispuesto en el artículo 62 del Estatuto Universi-
tario la admisión de los alumnos procedentes de otras 
Universidades había de estar condicionada en cada caso 
a lo que determinase la, Pacultad respectiva sobre las 
pruebas a que debían svmeterse y sobre la adaptadón 
de los estudio s verificados en dic ho s centro s docent es, 
quedaba también cortado de raíz, por lo que se refiere 
a nuestra Universidad, el escandalosa abuso de los alum-
nos trashumantes que no vacilan en recorrer media Espa-
ña buscando no una mayor cantidad de ciencia, sino una 
mayor lenidad en ¡el examen. 
Después de lo expuesto, facil es comprender que en 
nuestra Universidad Autónoma ni era posible ni tenía 
razón de ser Jo ·que ha venido denominandose con notoria 
impropiedad ENSEÑANZA LIBRE. Y digo CON NOTORIA IM-
PROPIEDAD, porque esta en la conciencia de todos que la 
tal enseñanza no ha cumplido otra finalidad que la de 
proporcionar a los malos estudiantes las mayores facili-
ciades para alcanzar con el m·enor esfuerzo el tan ansiado 
'Como inmerecido título de Licenciado, y sólo alguna que 
otra vez ha permitido satisfacer aspiraciones legítimas 
o dignas de ser tenidas en cuenta. 
Concibo perfectamente que un alumno dotado de una 
-envidiable potencia asimiladora, animado de una poderosa 
fuerza de . voluntad, aficionado al trabajo y auxiliado por 
libros excelentes, pueda adoctrinarse a sí mismo en dis-
dplinas de puro razonamiento, como son las Matematicas 
o la Filosofía; de mí puedo decir que sin el auxilio de Pro-
fesor conseguí preparar a conciencia el programa de Geo-
metría Analítica, y así debió ser por enanto el Tribunal me 
.otorgó la calificación de Sobresaliente en examenes extra-
-- 23-
ordinarios. Pero esto no es posible en las enseñanzas de 
índole eminentemente experilnental como son todas las 
que integran la Licenciatura en Farmacia, porque en elias 
son factores esenciales LA PRÀCTICA y LA OBSERVACIÓN, y 
éstas exigen a .su vez Gabinetes y Laboratorios debida-
mente provistos y organizados y la dirección inmediata 
del Profesor, única manera de que el alumno pueda apren-
der POSITIVAMENTE cómo se clasifica un animal o una plan-
ta, cómo se maneja un aparato, cómo se practica una 
operación química, cuando se opera ,bien, y cuando no, 
y en este caso en qué consiste y cómo se corrige el error 
operatorio; y e~ de toda evidencia que este conjunto de 
condiciones, hoy por hoy, sólo pueden encontrarse en los 
estableeimientos oficiales a pesar de sus muchas defi-
ciencias. 
No es de razón, por tan to, que se aduzca en contra de 
Ja organización docente establecida en nuestra Univer-
sidad Autónoma la supresión de aquella soi-disa.nt ENSE-
ÑANZA LIBRE, cuando, por el contrario, constituye un indis-
cutible acierto. Y también merece figurar en el haber del 
Patronato Universitario la posible existencia de PROFE-
SORES LIBRES con ;facultad de profesar eursos regulares, y 
con igual validez académica, que los Profesores numerarios, 
agregados y encargados de curso (1), porque ello otorga 
al alumno la única libertad docente de que pu~de y debe 
gozar, a saber: la ELECCIÓN DE SUS PROFESORES. 
(1) Artículo 36 del Estatuto Universitario. 
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IV 
Tales son, en síntesis, las orientaciones que se había 
trazado la Facultad de Farmacia de la Universidad Autó-
noma de Barcelona acogiéndose a la autonomía docente 
que le 0onfería el Estatuto Universitario. Y es de toda 
evidencia que con el PLAN MÍNIMO DE ESTUDIOS detallada 
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l:RUEBAS DE CONJUNTO estructuradas conforme se ha dicho 
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fesorado numeraria de cada Facultad informara sobre 
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dictaminaran que las circunstancias anormales que atra-
viesa actual'JrLente la Universidad de Barcelona aconseja.: 
ban, a su juicio, la suspensión momentanea de toda aquella 
organización docente (1) ; esto es, que provisional1nente 
sólo se considerasen obligatorias para los alumnos las en-
señanzas procedentes del plan de estudios común a todas 
la.r;; Facultades de Far1nacia de lo,s dwmas Universidades 
del Estado, lo cual equivalía a restablecer en toda su inte-
gridad el plan de estudios que ha venido rigiendo desde 
julio de 1900 hasta noviembre de 1928, con todas sus defi-
ciencias; y que ínterin se determ,inase el régimen futuro de 
la Univ,ersidad, y se estudiase el sistema que convenga adop-
tar 1Jara. las pruebas, se volviese transitoriamente al siste-
ma de examenes por asignatura, sin tener para nada en 
cuenta la necesidad de descartar para siempre un régimen 
tan desacreditada y que se presta a tan vergonzosas claudi-
caciones. Error lamentable, digo yo, porque priva a nues-
tros futuros farmacéuticos de aquellas enseñanzas que les 
son mas necesarias para poder desenvolverse cual corres-
ponde a los tiempos actuales (Bacteriología y preparación 
de sueros y vacunas; Analis1:s clínicos; Bromatología): tan-
to es así que vienen figurando años ha en todos los planes 
de estudios de las naciones cuya organización docente es 
parecida a la nuestra. Error, sin justificación posible, quie-
ro añadir .todavía, pues aun cuando en el dictamen antes 
aludido se pretenda desvirtuar la notaria inconsecuencia 
de quienes lo subscribieron, alegando las circuns'tancias ac-
tuales y unas supuestas imposiciones del Patronato Uni-
versitario, que ni se han producido, ni yo hubiera tolerada, 
(1) Es de observar que otras Facultades de esta Universidad, 
para las cuales han . regido, indudablemente, las mismas c_ircunstan-
cias anormales, han mantenido los planes de enseñanza y el Pro-
fesorado propuestos con arreglo al E.statuto Universitario, a pesar 
de la bien conocida discrepancia de parte de su Profesorado nume-
rario con el régimen de Patronato previsto en el artículo 7. 0 del 
Estatuto de Cataluña Y establecido por decreto de 1.0 de junio 
de 1933. 
-25-
dictaminaran que las circunstancias anormales que atra-
viesa actualrnente la Universidad de Barcelona aconseja..: 
ban, a su juicio, la suspensión momentanea de toda aquella 
organización docente (1) ; esto es, que provisionalmente 
sólo se considerasen obligatorias para los alumnos las en-
señanzas procedentes del plan de estudios común a todas 
la:;; Facultades de Farnu-tcia de lo.s dwmús Universidades 
del Estada, lo cual equivalía a restablecer en toda su inte-
gridad el plan de estudios que ha venido rigiendo desde 
julio de 1900 hasta noviembre de 1928, con todas sus defi-
ciencias; y que ínterin se determ,inase el régimen futura de 
la Univ,ersidad, y se estudiase el sistema que convenga adop-
tar para las pruebas, se volviese transitaria ment e al siste-
ma de examenes por asignatura, sin tener para nada en 
cuenta la necesidad de descartar para siempre un régimen 
tan desacreditada y que se presta a tan vergonzosas claudi-
caciones. Error lamentable, digo yo, porque priva a nues-
tros futuros farmacéuticos de aquellas enseñanzas que les 
son mas necesarias para poder desenvolverse cual corres-
ponde a los tiempos actuales (Bacteriología y preparación 
de sueros y vacunas; AnóJis1~s clínicos; Bromatología) .: tan-
to es así que vienen figurando años ha en todos los planes 
de estudios de las naciones cuya organización docente es 
parecida a la nuestra. Error, sin justificación posible, quie-
ro añadir .todavía, pues aun cuando en el dictamen antes 
aludido se pretenda desvirtuar la notoria inconsecuencia 
de quienes lo subscribieron, alegando las circuns'tancias ac-
tuales y unas supuestas imposiciones del Patronato Uni-
versitario, que ni se han producido, ni yo hubiera tolerado, 
(1) Es de observar que otras Facultades de esta Universidad, 
para las cuales han . regido, indudablemente, las mismas c_ircunstan-
cias anormales, han mantenido los planes de enseñanza y el Pro-
fesorado propuestos con arreglo al E.statuto Universitario, a pesar 
de la bien conocida discrepancia de parte de su Profesorado nume-
rario con el régimen de Patronato prevista en el artículo 7. 0 del 
Estatuto de Cataluña y establecido por decreto de 1.0 de junio 
de 1933. 
--- 26 -
t-P> facil demostrar con ellibro de actas y la documentación 
aneja que la Facultad elaboró libremente y aprobó por 
una nimidad ry con la asistencia de aquellos señores 
Catedraticos: 
a) EL PLAN MÍNIMO DE ENSEÑANZAS, formulado de con-
formidad con acuerdos anteriores y con una austeridad 
de que sien1pre podra ennrgullecerse; 
b) EL ACOPLAMIENTO DEL PERSONAL DOCENTE, NUME-
RARI O Y AUXILIAR, AL NUEVO RÉGIMEN; 
C) LA PROPUESTA DEL NUEVO PROFESORADO A QUIEN 
ENCOMENDAR LAS ENSEÑ.ANZAS DE BACTERIOLOGÍA, ANÀLISIS 
CLÍNICOS, MINERALOGÍA E HIDROLOGÍA y .ZOOLOGÍA y PARA-
SITOLOGÍA, únicas que han tenido o habían de tener efectivi-
dad docente én el presente curso; porque es de advertir, 
para que se vea la prudencia y a usteridad con que se ha 
procedido, que nos reservarnos el proponer quiénes habían 
de encargarse de la BROMATOLOGiA y àe la TOXICOLOGÍA en 
atP.nción a que estas disciplinas no debían profesarse basta 
el curso próximo; 
d) LA PROPUESTA DE LOS NUEVOS AYUDANTES DE CLASFS 
PRACTICAS para completar la plantilla asignada por el Pa-
tronato Universitario; 
e) LA ESTRUCTURACIÓN DE LAS PRUEBAS DE CONJUNTO; 
f) LA ADAPTACIÓN AL ~TUEVO RÉGIMEN DE LOS ALUMNOS 
PROCEDENTES DEL PLAN ANTIGUO; 
g) LAS NORMAS A QUE DEBÍAN SUJETARSE LOS FUTUROS 
DOC TO RANDO S. 
Alegar IMPOSICIONES DEL PA TRONA TO UNIVERSITARIO los 
que pudieron salvar . s u criteri o votando en contra y no lo 
hicieron, es un argumento risible que hace bien poco honor 
a ql!lienes lo esgrimen. 
* * * 
Y no se me diga qu.e en el dictamen en cuestión ya se 
reconoce la necesidad de mantener aquellas asignaturas 
27-
con que la Facultad trató de reparar la notoria insufi-
ciencia del que seguiré llamando PLAN ANTIGUO, y aún la 
con veniencia de verlas incluídas en el plan de estudio s de 
todas las Facultades de Far-macia de España; y que la sus-
pensión de su obligatoriedad es tan sólo provisionaL 
Si real y verdaderamente este es el sentir de dichos com-
pañeros ¿cóm o es que al final de s u dictamen señalan lm 
necesidad de que se anuncien y provean las dos vacantes 
de Catedratico numeraria que, según ell'os, existen en 
lo. jacultad? ¿ Cuales? digo yo. Evidentemente, las de Bo-
tdnica descriptiva y 1~fineralogía y Zooloyw aplicadas que 
son las únicas que existen según dicho plan antiguo, pero 
no las únicas que han de proveerse según el plan mínimo 
a pro bado por la Facultad y con su propio voto; pues no 
quiero atribuir a los firmantes del dictamen a que vengo 
refiriéndome la suposición~ que para mí resultaría molesta 
y aún ofensiva, de considerar como secundarias para la 
formación científica y profesional que necesita el farmacéu-
tico en la actualidad a las asignaturas de Bacteriología 
y preparación de sueros y vacunas, Analisis clínicos, 
BYornatología y Toxicologia. 
En verdad que no resulta facil de comprender la actitud 
que han adoptado en esta cuestión los doctores Soler y 
Casamada, si se tiene en cuenta la persistencia con que abo-
gaban, en otro tiempo, por la autonomía docente de nuestra 
Universidad, y las lamentaciones con que antaño protesta-
ban de la acción perturbadora del centralismo madrileño. 
i Cuan grande ha debido ser su ofuscación cuando no han 
sabido posponer miseriucas personales a los sagrados in-
tereses de la profesión farmacéutica, y a los todavía mas 
sagrados de la cultura pa tria! 
* * * 
Réstame tan só lo consignar : 
Prirnero. Que en el voto particular que formulé en opo-. 
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-sición al dictamen rle mayoría suscrito por los doctores Ca-
Eamada, Soler, Palomas y Torres, defendí ante el Iltrmo. 
señor Comisario General de la Enseñanza en Cataluña la 
necesidad de mantener íntegramente la Organización do-
cente que se había dado esta Facultad de Farmacia con 
arreglo al,Estatuto Universitario antes aludido, por enten-
,der que constituía un mínimum indispensable para la debida 
formación de los f u turos farmacéuticos; y aparte de las 
razones ya expuestas en paginas precedentes- (necesidad 
dc remozar el plan de estudios vigente con la inclusión en 
la Licenciatura, como enseñanzas obligatorias, de las asig-
naturas de Bacteriología 11 pTeparación de sueros y vacu-
nas, Anóüsis clínicos, Br01natología y Toxicología, tantas 
veces solicitadas por la clase fa1·macéutica así docente 
como profesional (1) ; necesidad de reemplazar los tan des-
acreditados exúmenes por asignaturas aisladas, por e;ta-
'menes de conjunto, por gTupos de asignat:uras afines, a fin 
de intens1".(icarlos y racionalizarlos, desposeyéndolos de su 
caracter memorístico y dandoles un sentida de aplicadón 
que permita aquilatar como maneja el examinand o los 
conocimientos adquiridos) - añadí en apoyo de mi tesis 
que el Reglamento de Inspectores farmacéuticos munici-
pales decretado en agosto de 1930 y todavía en vigor, 
obliga taxativamente a los farmacéuticos titulares a veri-
ficar los Amílisis clínicos y bromatológicos que para fines 
diagnósticos o simplemente sanitarios son requeridos por 
el facultativo o la autoridad competentes (artículo 6.0 , pa-
rrafos el y e). Precisamente para suplir esta notoria defi-
ciencia ·del actual plan de estudios, se han dictado por el 
Ministerio de la Gobernación diferentes disposiciones. or-
ganizando en los Institutos Provinciales de Higiene cur-
si11os complementarios de dichas òisciplinas, algunos de 
los cuales se han dado en esta Facultad de Farmacia a 
petición de la Inspección Provincial de Sanidad. 
(1) V éase lo dic ho en la nota (1) de la pagina ~. 
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Segundo. Que la Superioridad aceptó el criterio sus-
tentado en el dictamen de mayoría. 
Y tercero. Que yo dimití el cargo de Decano en el 
que fuí ratificado en 16 de diciembre de 1933 por vota-
ción uminime de cuantos tenían derecho :a hacerlo, porque 
mi ética no me consentía seguir presidiendo una Facultad 
cuyo Profesorado numerario no sabe hacer honor a acuer-
dos adoptados libremente y con su propio voto, según así 
hice constar en la Comunicación que elevé a la Superiori-
dad con dicho motivo. 
Barcelona, abril de 1935. 
DR. JOSÉ DEULOFÉU Y POCH 
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